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Variedad, 
Volumen,  
Velocidad



Materialidad versus virtualidad  

Objetos e imágenes  

Colecciones de objetos 

Acceso 

“ (…) hoy en día, un estudiante dispone de reproducciones en color de la mayoría 
de las obras maestras, descubre una serie de pinturas secundarias, arte arcaico, 

escultura india, china, japonesa y precolombina de las épocas más antiguas, parte 
del arte bizantino, frescos románicos y arte salvaje y popular. (...) tenemos más 

obras significativas, para compensar las carencias de nuestra memoria, de las que 
podría contener el museo más grande, porque se ha abierto un museo imaginario, 

que llevará al extremo la confrontación incompleta impuesta por los museos reales: 
respondiendo a la llamada de estos últimos, las artes plásticas han inventado su 

propia imprenta” 

André Malraux, Le Musée imaginaire, 1947 



Materialidad versus virtualidad  

Objetos e imágenes  

Colecciones de objetos 

Acceso 





• ¿Por qué digitalizar?


• Porque lo que no está digitalizado, no existe

• ¿Para qué digitalizar?


• Para ordenar/organizar


• Para gestionar 


• Para preservar


• Para ayudar a la conservación


• Para conocer/investigar


• Para proporcionar instrumentos de trabajo y compresión de los objetos y las colecciones


• Para difundir de modo más eficiente


• Para proporcionar un acceso universal


• Para migrar al mundo virtual de manera completa


• Para producir conocimiento relacionado



1.ORGANIZACIÓN

2.GESTIÓN

3.PRESERVACIÓN

4.AYUDA A LA CONSERVACIÓN

5.CONOCIMIENTO DEL PATRIMONIO

6.DIFUSIÓN Y DIVULGACIÓN——> ACCESO

7.INVESTIGACIÓN

RAZONES PARA LA DIGITALIZACIÓN 





1.LOS OBJETOS ARTÍSTICOS, MATERIALIDAD Y MEDIACIÓN 

TECNOLÓGICA: COMPRENDER LA NATURALEZA DE LOS OBJETOS

2.LA HETEROGENEIDAD: DESDE LIBROS A PIEZAS ESCULTÓRICAS 

PASANDO POR PINTURAS, OBJETOS DE DIVERSA CONSIDERACIÓN 

(ARTES APLICADAS),  PRODUCCIÓN ARTÍSTICA DIGITAL

3.OBJETOS, PROCEDIMIENTOS Y ACCIONES: EL PROBLEMA DE LA 

VARIEDAD Y LA HIBRIDACIÓN

LOS OBJETOS 







1.E L E S TAT U T O D E L A I M A G E N C O M O D I S P O S I T I V O D E 

TRANSFORMACIÓN Y CONSERVACIÓN DE LOS OBJETOS

2.EL PROBLEMA DE LA REPRODUCCIÓN Y LA REPRODUCTIBILIDAD

3.LA CONVERSIÓN EN IMAGEN Y EL APLANAMIENTO DE LA REALIDAD 

DEL OBJETO: TODO CONVERTIDO A IMAGEN Y LA IDEA DE LA IMAGEN 

DE LA IMAGEN

4.LA TRASPOSICIÓN, LA TRAICIÓN DEL TAMAÑO, LA FIDELIDAD, LA IDEA 

DE LA MEDIACIÓN Y EL PROBLEMA DEL “AURA”

LA IMAGEN 





1.E L E S TAT U T O D E L A I M A G E N C O M O D I S P O S I T I V O D E 

TRANSFORMACIÓN Y CONSERVACIÓN DE LOS OBJETOS

2.EL PROBLEMA DE LA REPRODUCCIÓN Y LA REPRODUCTIBILIDAD

3.LA CONVERSIÓN EN IMAGEN Y EL APLANAMIENTO DE LA REALIDAD 

DEL OBJETO: TODO CONVERTIDO A IMAGEN Y LA IDEA DE LA IMAGEN 

DE LA IMAGEN

4.LA TRASPOSICIÓN, LA TRAICIÓN DEL TAMAÑO, LA FIDELIDAD, LA IDEA 

DE LA MEDIACIÓN Y EL PROBLEMA DEL “AURA”

LA IMAGEN 











TRANSFORMACIÓN Y CONCEPTUALIZACIÓN: 

TRANSFORMAR TODO EN DATOS QUE FORMAN PARTE DE UNA 

NUEVA REALIDAD ONTOLÓGICA QUE ES UN MODELO CONCEPTUAL 

DE LA REALIDAD PARA PODER PONER EN RELACIÓN LOS OBJETOS 

TRANSFORMADOS, PARA EXTRAER CONOCIMIENTO Y PARA 

FOMENTAR LA INTERRELACIÓN GLOBAL QUE DA COMO RESULTADO 

LA GESTIÓN EFICIENTE Y CONECTADA DEL PATRIMONIO ARTÍSTICO

LOS DATOS 







• Analógico versus digital 

• Materialidad versus virtualidad 

• Transformación digital, tecnología y 

cambio de paradigma 

• De la aplicación a la teorización 

• Objetos y datos  

• Objetos e imágenes o el trasfondo de 

la digitalización 

• Objetivos, funciones y procesos, o 

“por qué, para qué y cómo” 

• Difusión 

• Acceso 

• Conocimiento 

• Colecciones de objetos, colecciones 

de datos: el museo de contenedor a 

repositorio



Ordenar para conocer 

Ordenar para gestionar 





Introducción 

Una actividad crucial en la recopilación y conservación de bienes culturales es su organización en 
estructuras comprensibles que permitan su identificación, localización y uso. La organización de las 
cosas es una disciplina compleja con una larga historia. Ordenar los objetos según criterios sofisticados 
es un paso necesario en su organización. 


En su libro Everything Is Miscellaneous, David Weinberger (2007) identifica tres órdenes en la ordenación. 


En el primer orden del orden, organizamos los mismos objetos: ordenamos libros en estanterías, fotos en 
álbumes de fotos, artefactos en vitrinas de museos, etc, según un criterio preciso y esperemos que 
compartido, como el orden alfabético por autor para los libros, el orden por fecha para las fotografías, 
el orden por procedencia para los artefactos. La limitación del primer orden es que esa organización 
permite una única clave de búsqueda, un único criterio de organización, porque si el objeto es uno, sólo 
puede colocarse en una ubicación. 

Seman&c Web, Linked Data  
e beni culturali  
di Francesca Tomasi e Fabio Vitali  



El segundo orden viene dado por el catálogo: una estructura secundaria de fichas, separada 
físicamente de los objetos físicos de la colección, creada puntual e individualmente por humanos que 
examinan y describen los objetos según los criterios más útiles para identificarlos y clasificarlos. 


La separación física entre catálogo y objetos libera de la unicidad de la clave de búsqueda, puesto 
que el catálogo ya no es único: para los libros podemos crear un catálogo por autor y otro por título, 
para las fotografías podemos crear un catálogo para la fecha y otro para el tema, etc. 


Sin embargo, crear varias claves de búsqueda para un mismo objeto descrito requiere un trabajo 
considerable de organización y estructuración de la información que conocemos sobre el objeto 
descrito. El segundo orden, en definitiva, sufre las limitaciones de la condición física del catálogo, 
limitando las claves únicamente a aquellas que el catalogador puede permitirse mantener a lo largo del 
tiempo.



La revolución digital nos permite describir los bienes de nuestras colecciones según cantidades y criterios 
mucho más numerosos que los de los catálogos físicos. Al asociar estos bienes a múltiples y variados 
datos digitales que describen y caracterizan tal o cual aspecto de los mismos, podemos crear 
innumerables catálogos virtuales sin las limitaciones de los catálogos en papel: las claves de búsqueda 
se convierten en decenas, la sofisticación de la descripción aumenta radicalmente, la complejidad de 
su caracterización sólo está limitada por la imaginación y la paciencia del catalogador. Este es el 
tercer orden, aquel en el que el catálogo ya no es una colección de fichas, sino un conjunto de 
metadatos (información sobre la información) a través de los cuales describir de forma rica y compleja 
mucho más que las claves de búsqueda que nuestros usuarios podrán utilizar para acceder a los bienes 
culturales de nuestras colecciones, sino todos los aspectos que consideremos útiles para el análisis, la 
valoración y el uso de estos bienes. 



http://www.ovidiuspictus.es/bdo.php 

http://www.ovidiuspictus.es/bdo.php




Sin embargo, las primeras aplicaciones del tercer orden del orden se asemejan mucho a las 
características, y por tanto a las limitaciones, del segundo orden. La elección de determinadas claves 
de búsqueda como más importantes que otras (por ejemplo, autor, título, editor, año de edición, etc.) 
proporciona criterios claros e inevitablemente rígidos para analizar los bienes considerados. El 
esquema, es decir, la formalización de todas y cada una de las características e información permitidas 
en los catálogos, crea estructuras conceptuales que guían y limitan la complejidad de las 
descripciones de los objetos y, en última instancia, proporciona una homogeneización forzada de 
una realidad que a menudo se expande hacia complejidades inesperadas. El recurso al autor 
como "Varios autores", el título "Sin título" y la fecha de publicación "Fecha desconocida" representan 
intentos evidentes del catalogador de forzar las limitaciones del esquema para objetos individuales que 
no encajan en él. Incluso los encabezamientos de materia rara vez abarcan plenamente la complejidad 
conceptual de todos los bienes descritos, y la categoría residual "Otros" o "Miscelánea" es una 
capitulación evidente del catalogador ante la tiranía del esquema.



La realidad que queremos describir suele ser muy compleja y el esquema 
(cualquier esquema, por rico y variado que sea) siempre correrá el riesgo de 
enfrentarse al caso excepcional que no pueda describirse. 


"Todo es miscelánea", como señala Weinberger desde el título de su libro, y forzar 
nuestros metadatos en un esquema rígido es simplificar indebidamente y quizá 
distorsionar la naturaleza completa del mundo que queremos representar.




